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“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

Dosquebradas, Risaralda, 09 de Enero de 2019

PARA: 
Religiosos Terciarios Capuchinos de Nuestra Señora de los Dolores

ASUNTO: 

Síntesis de las respuestas presentadas por los hermanos y comunidades, al documento 
inicial de estudio: “Un Capítulo General, cuando el Espíritu es Protagonista”

Queridos hermanos: Paz y Bien

Con mi saludo cargado de afecto y unido a todos mis hermanos de Congregación en este 
objetivo que a todos nos muestra en el mismo camino, nuestro próximo XXII Capítulo 
General, les envío la síntesis de las respuestas presentadas por los hermanos y las comuni-
dades de toda la Congregación, que después de un largo trabajo de síntesis, hemos logra-
do concluir.

Antes de todo, quiero presentar disculpas a todos mis hermanos, por el cambio inespera-
do y largo en el cronograma que nos habíamos trazado a este respecto. Más que nunca, 
debo decir que una cosa el hombre propone y otra la que Dios dispone. Tengo conciencia 
del atraso que esto significa en la propuesta inicial que nos hicimos como Consejo Gene-
ral, pero tengo también la certeza de que la identidad y sentido de pertenencia de los 
hermanos por la Madre Congregación, hará que recuperemos este tiempo y nos ponga-
mos al día con el corazón.

Les envío dos documentos con el mismo contenido: uno en Word que sirve de estudio y 
para rayar. El otro un Power Point, más didáctico y que permite encontrar más fácilmente 
las materias que se quieran tratar.

Link para descargar Archivos 

(Sistematización General.docx)
(Capítulo General .pdf)

Agradezco desde el alma a todos los hermanos de la Congregación. Fue una respuesta 
masiva al documento presentado, lo que nos permite tener el pensamiento de casi la tota-
lidad de los hermanos de la Congregación, y en todas sus demarcaciones.

Estudiando con detenimiento estas respuestas, encontraremos en ellas un vademécum 
congregacional; desde mi manera de pensar, tenemos un diagnóstico, tal vez el más fide-
digno de nuestra realidad como consagrados, en la pertenencia a Dios, la Iglesia, la Con-
gregación y a las personas a las que hemos sido enviados desde un carisma absolutamen-
te evangélico.

Pero no solo tenemos un diagnóstico que nos muestre “en dónde estamos”, sino que 

“Un Capítulo General, cuando el Espíritu es Protagonista”
avanza y nos muestra caminos los más diversos, pero todos apegados a nuestra espiritua-
lidad carismática, para que podamos tomar decisiones de “a dónde debemos llegar”, y 
finalmente, estas respuestas de los hermanos, nos dan criterios del “qué necesitamos para 
llegar a esa meta”, al presentarnos el perfil de las personas que pueden conducirnos en 
esos caminos comprometiéndonos a todos a ponernos en el mismo camino, con entusias-
mo (llenos de Dios), responsabilidad, identidad y pertenencia.

Es un documento para ser orado, reflexionado, estudiado y sobre todo encarnado. Si que-
remos una Madre Congregación viva y al paso de la historia, tendremos que hacer de 
nuestra propia vida personal y comunitaria un camino de compromiso.

Que Jesús Buen Pastor sea nuestro guía en este empeño; que la Madre del Dolor y del 
Amor sea fortaleza para asumir lo que nos corresponde y que la fidelidad de nuestro 
Amado Padre y Fundador sea luz perenne que nos acompañe en el ser amigonianos fieles 
a la tradición y a las actuales necesidades de los más pequeños del mundo.

Un abrazo del alma y bendiciones,

Fr. Marino

Oramos por el próximo XXII Capítulo General. Por cada uno de sus miembros su apertura 
al don recibido, su salud y paz. Para todos ellos y los hermanos a los que representan.

http://amigonianoscg.org/documentos/SistematizacionGeneral.docx
http://amigonianoscg.org/documentos/CapituloGeneral.pdf
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Fray Marino Martínez P. Panel Superiores

Dosquebradas, Risaralda, 09 de Enero de 2019

PARA: 
Religiosos Terciarios Capuchinos de Nuestra Señora de los Dolores

ASUNTO: 

Síntesis de las respuestas presentadas por los hermanos y comunidades, al documento 
inicial de estudio: “Un Capítulo General, cuando el Espíritu es Protagonista”

Queridos hermanos: Paz y Bien

Con mi saludo cargado de afecto y unido a todos mis hermanos de Congregación en este 
objetivo que a todos nos muestra en el mismo camino, nuestro próximo XXII Capítulo 
General, les envío la síntesis de las respuestas presentadas por los hermanos y las comuni-
dades de toda la Congregación, que después de un largo trabajo de síntesis, hemos logra-
do concluir.

Antes de todo, quiero presentar disculpas a todos mis hermanos, por el cambio inespera-
do y largo en el cronograma que nos habíamos trazado a este respecto. Más que nunca, 
debo decir que una cosa el hombre propone y otra la que Dios dispone. Tengo conciencia 
del atraso que esto significa en la propuesta inicial que nos hicimos como Consejo Gene-
ral, pero tengo también la certeza de que la identidad y sentido de pertenencia de los 
hermanos por la Madre Congregación, hará que recuperemos este tiempo y nos ponga-
mos al día con el corazón.

Les envío dos documentos con el mismo contenido: uno en Word que sirve de estudio y 
para rayar. El otro un Power Point, más didáctico y que permite encontrar más fácilmente 
las materias que se quieran tratar.

Link para descargar Archivos 

(Sistematización General.docx)
(Capítulo General .pdf)

Agradezco desde el alma a todos los hermanos de la Congregación. Fue una respuesta 
masiva al documento presentado, lo que nos permite tener el pensamiento de casi la tota-
lidad de los hermanos de la Congregación, y en todas sus demarcaciones.

Estudiando con detenimiento estas respuestas, encontraremos en ellas un vademécum 
congregacional; desde mi manera de pensar, tenemos un diagnóstico, tal vez el más fide-
digno de nuestra realidad como consagrados, en la pertenencia a Dios, la Iglesia, la Con-
gregación y a las personas a las que hemos sido enviados desde un carisma absolutamen-
te evangélico.

Pero no solo tenemos un diagnóstico que nos muestre “en dónde estamos”, sino que 

avanza y nos muestra caminos los más diversos, pero todos apegados a nuestra espiritua-
lidad carismática, para que podamos tomar decisiones de “a dónde debemos llegar”, y 
finalmente, estas respuestas de los hermanos, nos dan criterios del “qué necesitamos para 
llegar a esa meta”, al presentarnos el perfil de las personas que pueden conducirnos en 
esos caminos comprometiéndonos a todos a ponernos en el mismo camino, con entusias-
mo (llenos de Dios), responsabilidad, identidad y pertenencia.

Es un documento para ser orado, reflexionado, estudiado y sobre todo encarnado. Si que-
remos una Madre Congregación viva y al paso de la historia, tendremos que hacer de 
nuestra propia vida personal y comunitaria un camino de compromiso.

Que Jesús Buen Pastor sea nuestro guía en este empeño; que la Madre del Dolor y del 
Amor sea fortaleza para asumir lo que nos corresponde y que la fidelidad de nuestro 
Amado Padre y Fundador sea luz perenne que nos acompañe en el ser amigonianos fieles 
a la tradición y a las actuales necesidades de los más pequeños del mundo.

Un abrazo del alma y bendiciones,

Fr. Marino

Oramos por el próximo XXII Capítulo General. Por cada uno de sus miembros su apertura 
al don recibido, su salud y paz. Para todos ellos y los hermanos a los que representan.
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Acontecimientos
Fallecimiento de nuestro hermano P. Alfonso Gaspar 
Ferrer Benedicto- Provincia Luis Amigó:

Tenacidad y constancia 
En Perales del Alfambra -el pueblo turolense del que fue oriundo el abuelo materno del padre 

Luis Amigó y Ferrer- nace, el 6 de enero de 1954, un niño a quien sus padres -don Feliciano Ferrer y 
doña Pureza Benedicto- pusieron por nombre Alfonso Gaspar en las aguas del Bautismo, recibido tres 
días después de su nacimiento -el 9- en la Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción de su pueblo. En 
este mismo templo, recibiría también la Confirmación el 2 de mayo de 1960. Alfonso era el segundo de 
los seis hijos que tendría el matrimonio. De ellos, dos mujeres.

Contaba doce años cuando -el 15 de septiembre de 1966- ingresa en el Seminario amigoniano 
San Nicolás de Bari de Teruel, donde cursa los seis años de Humanidades y el COU. Parte de estos 
estudios los hace en las aulas del propio Seminario San Nicolás y parte -los últimos años- los cursa en el 
Colegio de los Hermanos de las Escuelas Cristianas de la propia ciudad de Teruel.

El 14 de agosto de 1973 entra en el Noviciado que la Provincia del Sagrado Corazón tenía 
establecido canónicamente -desde el 13 de aquel mismo mes de agosto, es decir, el día anterior al 
ingreso en él de fray Alfonso- en el Centro de Reeducación de Menores de San Miguel de La Laguna, 
Tenerife. Aquí, bajo la guía del maestro de novicios, el padre Ernesto Blasco Ferreruela, realiza un año 
de probación, que finaliza el 15 de agosto de 1974 con la profesión religiosa.

Al mes siguiente de haber emitido en La Laguna sus primeros votos, es enviado al Colegio San 
Hermenegildo de Dos Hermanas, Sevilla, para que, al tiempo que, como junior, realiza Estudios 
Eclesiásticos en el Seminario San Telmo de la capital, colabore en las tareas educativas del Centro. Aquí 
en Sevilla se gradúa en Teología y consigue el título oficial de profesor de Religión.

Cumplidos tres años de juniorado, regresa al Centro de Reeducación de Menores de La Laguna, 
Tenerife, al que fue destinado el 12 de septiembre de 1977. En esta ocasión, compagina la educación 
de los menores internos con el estudio, en la Universidad de La Laguna, de la carrera de Filosofía y 
Ciencias de la Educación, de la que se gradúa. Estando aquí en La Laguna, emite sus votos perpetuos el 
2 de noviembre de 1980, tras haber realizado el 15 de agosto de ese mismo 1980 la sexta renovación 
de votos.

Destinado -el 28 de agosto de 1982- al Reformatorio San Francisco de Paula, permanece en este 
Centro, dedicado a la educación de niños con problemas hasta que, en 1989, los religiosos que 
permanecían en el Reformatorio de Alcalá y que -desde el 31 de diciembre de 1985- desempeñaban su 
misión a título individual y con contrato personal, pasaron a residir en locales del Colegio San 
Hermenegildo de Dos Hermanas, aunque, de momento, formando comunidad aparte. Fue 
precisamente en estos momentos cuando él, que desde hacía ya algún tiempo se sentía atraído por la 
idea de marchar a Chile, donde se encontraba el padre Miguel Blasco -quien siendo él seminarista 
había sido su preceptor y al que desde entonces había admirado profundamente-, expresa su deseo a 
los superiores y éstos -con fecha 7 de octubre de 1989- lo destinan a la comunidad que, desde 1987, 
venía dirigiendo, en la ciudad chilena de Villa Alemana, el Instituto de Menores Luis Amigó, en el que 
se encontraba de superior de la comunidad y de director de la Institución su admirado y apreciado 
padre Miguel.

Y aquí en Villa Alemana pasó ya ininterrumpidamente veintiséis años de su vida. Los primeros de 
ellos se dedicaron directamente a la educación de los menores, como encargado del grupo de 
adolescentes.

Posteriormente -sobre todo desde que fue ordenado sacerdote el 13 de septiembre de 1991- 
empezó a compaginar la educación de los internos con otros quehaceres.

El 2 de febrero de 1992, al ser creada la Provincia del Buen Pastor, él, junto a los miembros de su 
comunidad, que venían formando parte de la Delegación Provincial del Cono Sur, dependiente de la 

Provincia del Sagrado Corazón, quedan incardinados en ella. Y ya como miembro de esta nueva 
demarcación, aparte de otros varios nombramientos, es designado, en 1992 y 1997, prefecto de los 
juniores que formaban parte de la comunidad de Villa Alemana. 

Del 1 de julio al 31 de agosto de 1996 participa en el XII CAR, que se realiza en Burgos y peregrina 
con sus compañeros de cursillo a Tierra Santa.

El 8 de marzo de 1999 fue nombrado, por primera vez, administrador de la Institución, cargo que 
desempeñaría ya por largos años, combinándolo a veces con el de superior de la comunidad e incluso 
con el de director del Instituto.

El 11 de marzo de 2001, elegido por sorteo, es uno de los tres religiosos de la Provincia del Buen 
Pastor que asisten en Roma a la Beatificación de los Mártires Amigonianos. 

A partir del 8 de agosto de 2002, en que es nombrado por primar vez superior de la comunidad 
amigoniana de Villa Alemana, desempeñará este cargo, unido, desde 2003, al de director hasta que, el 
10 de septiembre de 2004, lo asume de nuevo el padre Miguel Blasco, quedando él solamente como 
administrador. Pero, en diciembre de 2006, vuelve a asumir el cargo de director, aunque superior de la 
comunidad lo sigue siendo el padre Miguel.

Finalmente, el 15 de noviembre de 2010, sería nombrado de nuevo superior y director de Villa 
Alemana y ejercería ya estos cargos hasta octubre de 2015.

Al quedar integradas las casas de Argentina, Chile y Bolivia en la Provincia San José el 12 de abril 
de 2015, queda incardinado automáticamente a esta Provincia, pero en octubre de ese mismo año 
2015 pide pasar a la Provincia Luis Amigó y, atendida su petición, regresa a España, formando parte, en 
un primer momento, de la comunidad de la Curia Provincial, hasta que, días más tarde -el 30 de aquel 
mismo mes de octubre de 2015- es destinado a la comunidad del Colegio Santa Rita de Madrid.

Dos años después -el 17 de noviembre de 2017- es traslado a la comunidad de la Casa San Nicolás 
de Bari de Teruel, donde se encontraba cuando, aquejado de una afección cardíaca, es internado en el 
Hospital Miguel Servet de Zaragoza, donde se le practica una delicada intervención en la que le reparan 
la válvula mitral.

La operación fue un éxito, pero, mientras estaba en la UCI, una infección, causada por una 
bacteria, le provoca una peritonitis, contra la que los médicos no pueden hacer nada, dada su 
debilidad, y fallece el 21 de diciembre de 2018, en aquel mismo hospital zaragozano en el que había 
sido internado el 10 del mismo mes. Contaba, al fallecer, sesenta y cuatro años de edad y cuarenta y 
cinco de vida religiosa.

Tras su fallecimiento fue traslado a un tanatorio de la ciudad de Teruel y, desde aquí, fue llevado 
a su pueblo natal, donde el domingo 23 de diciembre se celebró un solamente funeral de “corpore 
insepulto” presidido por el obispo de la diócesis turolense. A continuación, recibió sepultura en el 
cementerio del mismo Perales del Alfambra.

Personalidad proclive por naturaleza al pesimismo y desaliento y, por ende, 
carente, a veces, de la necesaria autoestima, fray Alfonso Gaspar Ferrer Benedicto 
supo suplir -y en ocasiones con creces- estas tendencias de su psicología gracias a 
la fuerza de voluntad y a una admirable tenacidad con que se sobrepuso a ellas. Ya 
de joven seminarista, aunque sus dotes intelectuales no fueran tan brillantes como 
las de otros compañeros, llegó a superar a muchos de ellos por la constancia y 
empeño con que afrontó sus estudios.

En la vida fraterna contribuyó, a pesar de su carácter un tanto melancólico, 
tímido y retraído, a la construcción y cohesión comunitaria, pues con su forma de 
ser pacífica, silenciosa y nunca conflictiva fue, en todo momento, fermento de 
tranquilidad y buen ambiente. De hecho, él nunca levantaba la voz y, si algo no le 
gustaba, se limitaba a fruncir un tanto el ceño.

Como educador, se comportó siempre como un buen Zagal del Buen Pastor, 

pues trabajador, organizado y disciplinado como era, siguió en todo momento los 
parámetros del tradicional método pedagógico de la Congregación -que en Chile se 
siguió llevando a rajatabla- y se hizo de querer de sus muchachos por la bondad y 
afecto con que trataba a cada uno de ellos individualmente.

Ejemplar fue, asimismo, en la obediencia -a veces “ciega”- a sus superiores y 
en el fervor que siempre mostró en su vida de piedad y, en particular, en la 
celebración eucarística y en la predicación -concisa, pero enjundiosa- de la 
Palabra.

Sus mejores dotes las puso en acción, de forma particular, en Villa Alemana, 
junto a su querido y admirado protector, desde los años del seminario, el padre 
Miguel Blasco. Pero, cuando éste falleció, el vacío que experimentó le provocó una 
fuerte bajada de autoestima y le dejó, durante algún tiempo, un tanto desorientado.

Cuando, ya jubilado, regresó a España, sus sentimientos de bondad natural y 
de compasión ante toda miseria humana le llevaron, por ejemplo, a ir a dar de 
comer a los ancianos de una residencia de las Hermanitas de los Ancianos, 
mientras estuvo en Madrid.

Entre sus hobbies estaba -mostrándose en esto también muy franciscano- la 
cría de parajillos y, en particular de canarios, que se le daba muy bien.

Juan Antonio Vives
EPLA 27-12-2018
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En Perales del Alfambra -el pueblo turolense del que fue oriundo el abuelo materno del padre 
Luis Amigó y Ferrer- nace, el 6 de enero de 1954, un niño a quien sus padres -don Feliciano Ferrer y 
doña Pureza Benedicto- pusieron por nombre Alfonso Gaspar en las aguas del Bautismo, recibido tres 
días después de su nacimiento -el 9- en la Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción de su pueblo. En 
este mismo templo, recibiría también la Confirmación el 2 de mayo de 1960. Alfonso era el segundo de 
los seis hijos que tendría el matrimonio. De ellos, dos mujeres.

Contaba doce años cuando -el 15 de septiembre de 1966- ingresa en el Seminario amigoniano 
San Nicolás de Bari de Teruel, donde cursa los seis años de Humanidades y el COU. Parte de estos 
estudios los hace en las aulas del propio Seminario San Nicolás y parte -los últimos años- los cursa en el 
Colegio de los Hermanos de las Escuelas Cristianas de la propia ciudad de Teruel.

El 14 de agosto de 1973 entra en el Noviciado que la Provincia del Sagrado Corazón tenía 
establecido canónicamente -desde el 13 de aquel mismo mes de agosto, es decir, el día anterior al 
ingreso en él de fray Alfonso- en el Centro de Reeducación de Menores de San Miguel de La Laguna, 
Tenerife. Aquí, bajo la guía del maestro de novicios, el padre Ernesto Blasco Ferreruela, realiza un año 
de probación, que finaliza el 15 de agosto de 1974 con la profesión religiosa.

Al mes siguiente de haber emitido en La Laguna sus primeros votos, es enviado al Colegio San 
Hermenegildo de Dos Hermanas, Sevilla, para que, al tiempo que, como junior, realiza Estudios 
Eclesiásticos en el Seminario San Telmo de la capital, colabore en las tareas educativas del Centro. Aquí 
en Sevilla se gradúa en Teología y consigue el título oficial de profesor de Religión.

Cumplidos tres años de juniorado, regresa al Centro de Reeducación de Menores de La Laguna, 
Tenerife, al que fue destinado el 12 de septiembre de 1977. En esta ocasión, compagina la educación 
de los menores internos con el estudio, en la Universidad de La Laguna, de la carrera de Filosofía y 
Ciencias de la Educación, de la que se gradúa. Estando aquí en La Laguna, emite sus votos perpetuos el 
2 de noviembre de 1980, tras haber realizado el 15 de agosto de ese mismo 1980 la sexta renovación 
de votos.

Destinado -el 28 de agosto de 1982- al Reformatorio San Francisco de Paula, permanece en este 
Centro, dedicado a la educación de niños con problemas hasta que, en 1989, los religiosos que 
permanecían en el Reformatorio de Alcalá y que -desde el 31 de diciembre de 1985- desempeñaban su 
misión a título individual y con contrato personal, pasaron a residir en locales del Colegio San 
Hermenegildo de Dos Hermanas, aunque, de momento, formando comunidad aparte. Fue 
precisamente en estos momentos cuando él, que desde hacía ya algún tiempo se sentía atraído por la 
idea de marchar a Chile, donde se encontraba el padre Miguel Blasco -quien siendo él seminarista 
había sido su preceptor y al que desde entonces había admirado profundamente-, expresa su deseo a 
los superiores y éstos -con fecha 7 de octubre de 1989- lo destinan a la comunidad que, desde 1987, 
venía dirigiendo, en la ciudad chilena de Villa Alemana, el Instituto de Menores Luis Amigó, en el que 
se encontraba de superior de la comunidad y de director de la Institución su admirado y apreciado 
padre Miguel.

Y aquí en Villa Alemana pasó ya ininterrumpidamente veintiséis años de su vida. Los primeros de 
ellos se dedicaron directamente a la educación de los menores, como encargado del grupo de 
adolescentes.

Posteriormente -sobre todo desde que fue ordenado sacerdote el 13 de septiembre de 1991- 
empezó a compaginar la educación de los internos con otros quehaceres.

El 2 de febrero de 1992, al ser creada la Provincia del Buen Pastor, él, junto a los miembros de su 
comunidad, que venían formando parte de la Delegación Provincial del Cono Sur, dependiente de la 

Provincia del Sagrado Corazón, quedan incardinados en ella. Y ya como miembro de esta nueva 
demarcación, aparte de otros varios nombramientos, es designado, en 1992 y 1997, prefecto de los 
juniores que formaban parte de la comunidad de Villa Alemana. 

Del 1 de julio al 31 de agosto de 1996 participa en el XII CAR, que se realiza en Burgos y peregrina 
con sus compañeros de cursillo a Tierra Santa.

El 8 de marzo de 1999 fue nombrado, por primera vez, administrador de la Institución, cargo que 
desempeñaría ya por largos años, combinándolo a veces con el de superior de la comunidad e incluso 
con el de director del Instituto.

El 11 de marzo de 2001, elegido por sorteo, es uno de los tres religiosos de la Provincia del Buen 
Pastor que asisten en Roma a la Beatificación de los Mártires Amigonianos. 

A partir del 8 de agosto de 2002, en que es nombrado por primar vez superior de la comunidad 
amigoniana de Villa Alemana, desempeñará este cargo, unido, desde 2003, al de director hasta que, el 
10 de septiembre de 2004, lo asume de nuevo el padre Miguel Blasco, quedando él solamente como 
administrador. Pero, en diciembre de 2006, vuelve a asumir el cargo de director, aunque superior de la 
comunidad lo sigue siendo el padre Miguel.

Finalmente, el 15 de noviembre de 2010, sería nombrado de nuevo superior y director de Villa 
Alemana y ejercería ya estos cargos hasta octubre de 2015.

Al quedar integradas las casas de Argentina, Chile y Bolivia en la Provincia San José el 12 de abril 
de 2015, queda incardinado automáticamente a esta Provincia, pero en octubre de ese mismo año 
2015 pide pasar a la Provincia Luis Amigó y, atendida su petición, regresa a España, formando parte, en 
un primer momento, de la comunidad de la Curia Provincial, hasta que, días más tarde -el 30 de aquel 
mismo mes de octubre de 2015- es destinado a la comunidad del Colegio Santa Rita de Madrid.

Dos años después -el 17 de noviembre de 2017- es traslado a la comunidad de la Casa San Nicolás 
de Bari de Teruel, donde se encontraba cuando, aquejado de una afección cardíaca, es internado en el 
Hospital Miguel Servet de Zaragoza, donde se le practica una delicada intervención en la que le reparan 
la válvula mitral.

La operación fue un éxito, pero, mientras estaba en la UCI, una infección, causada por una 
bacteria, le provoca una peritonitis, contra la que los médicos no pueden hacer nada, dada su 
debilidad, y fallece el 21 de diciembre de 2018, en aquel mismo hospital zaragozano en el que había 
sido internado el 10 del mismo mes. Contaba, al fallecer, sesenta y cuatro años de edad y cuarenta y 
cinco de vida religiosa.

Tras su fallecimiento fue traslado a un tanatorio de la ciudad de Teruel y, desde aquí, fue llevado 
a su pueblo natal, donde el domingo 23 de diciembre se celebró un solamente funeral de “corpore 
insepulto” presidido por el obispo de la diócesis turolense. A continuación, recibió sepultura en el 
cementerio del mismo Perales del Alfambra.

Personalidad proclive por naturaleza al pesimismo y desaliento y, por ende, 
carente, a veces, de la necesaria autoestima, fray Alfonso Gaspar Ferrer Benedicto 
supo suplir -y en ocasiones con creces- estas tendencias de su psicología gracias a 
la fuerza de voluntad y a una admirable tenacidad con que se sobrepuso a ellas. Ya 
de joven seminarista, aunque sus dotes intelectuales no fueran tan brillantes como 
las de otros compañeros, llegó a superar a muchos de ellos por la constancia y 
empeño con que afrontó sus estudios.

En la vida fraterna contribuyó, a pesar de su carácter un tanto melancólico, 
tímido y retraído, a la construcción y cohesión comunitaria, pues con su forma de 
ser pacífica, silenciosa y nunca conflictiva fue, en todo momento, fermento de 
tranquilidad y buen ambiente. De hecho, él nunca levantaba la voz y, si algo no le 
gustaba, se limitaba a fruncir un tanto el ceño.

Como educador, se comportó siempre como un buen Zagal del Buen Pastor, 

pues trabajador, organizado y disciplinado como era, siguió en todo momento los 
parámetros del tradicional método pedagógico de la Congregación -que en Chile se 
siguió llevando a rajatabla- y se hizo de querer de sus muchachos por la bondad y 
afecto con que trataba a cada uno de ellos individualmente.

Ejemplar fue, asimismo, en la obediencia -a veces “ciega”- a sus superiores y 
en el fervor que siempre mostró en su vida de piedad y, en particular, en la 
celebración eucarística y en la predicación -concisa, pero enjundiosa- de la 
Palabra.

Sus mejores dotes las puso en acción, de forma particular, en Villa Alemana, 
junto a su querido y admirado protector, desde los años del seminario, el padre 
Miguel Blasco. Pero, cuando éste falleció, el vacío que experimentó le provocó una 
fuerte bajada de autoestima y le dejó, durante algún tiempo, un tanto desorientado.

Cuando, ya jubilado, regresó a España, sus sentimientos de bondad natural y 
de compasión ante toda miseria humana le llevaron, por ejemplo, a ir a dar de 
comer a los ancianos de una residencia de las Hermanitas de los Ancianos, 
mientras estuvo en Madrid.

Entre sus hobbies estaba -mostrándose en esto también muy franciscano- la 
cría de parajillos y, en particular de canarios, que se le daba muy bien.

Juan Antonio Vives
EPLA 27-12-2018
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Ordenación Sacerdotal de nuestro hermano 
Fray Fedilse Frías Julio. Provincia San José

En Perales del Alfambra -el pueblo turolense del que fue oriundo el abuelo materno del padre 
Luis Amigó y Ferrer- nace, el 6 de enero de 1954, un niño a quien sus padres -don Feliciano Ferrer y 
doña Pureza Benedicto- pusieron por nombre Alfonso Gaspar en las aguas del Bautismo, recibido tres 
días después de su nacimiento -el 9- en la Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción de su pueblo. En 
este mismo templo, recibiría también la Confirmación el 2 de mayo de 1960. Alfonso era el segundo de 
los seis hijos que tendría el matrimonio. De ellos, dos mujeres.

Contaba doce años cuando -el 15 de septiembre de 1966- ingresa en el Seminario amigoniano 
San Nicolás de Bari de Teruel, donde cursa los seis años de Humanidades y el COU. Parte de estos 
estudios los hace en las aulas del propio Seminario San Nicolás y parte -los últimos años- los cursa en el 
Colegio de los Hermanos de las Escuelas Cristianas de la propia ciudad de Teruel.

El 14 de agosto de 1973 entra en el Noviciado que la Provincia del Sagrado Corazón tenía 
establecido canónicamente -desde el 13 de aquel mismo mes de agosto, es decir, el día anterior al 
ingreso en él de fray Alfonso- en el Centro de Reeducación de Menores de San Miguel de La Laguna, 
Tenerife. Aquí, bajo la guía del maestro de novicios, el padre Ernesto Blasco Ferreruela, realiza un año 
de probación, que finaliza el 15 de agosto de 1974 con la profesión religiosa.

Al mes siguiente de haber emitido en La Laguna sus primeros votos, es enviado al Colegio San 
Hermenegildo de Dos Hermanas, Sevilla, para que, al tiempo que, como junior, realiza Estudios 
Eclesiásticos en el Seminario San Telmo de la capital, colabore en las tareas educativas del Centro. Aquí 
en Sevilla se gradúa en Teología y consigue el título oficial de profesor de Religión.

Cumplidos tres años de juniorado, regresa al Centro de Reeducación de Menores de La Laguna, 
Tenerife, al que fue destinado el 12 de septiembre de 1977. En esta ocasión, compagina la educación 
de los menores internos con el estudio, en la Universidad de La Laguna, de la carrera de Filosofía y 
Ciencias de la Educación, de la que se gradúa. Estando aquí en La Laguna, emite sus votos perpetuos el 
2 de noviembre de 1980, tras haber realizado el 15 de agosto de ese mismo 1980 la sexta renovación 
de votos.

Destinado -el 28 de agosto de 1982- al Reformatorio San Francisco de Paula, permanece en este 
Centro, dedicado a la educación de niños con problemas hasta que, en 1989, los religiosos que 
permanecían en el Reformatorio de Alcalá y que -desde el 31 de diciembre de 1985- desempeñaban su 
misión a título individual y con contrato personal, pasaron a residir en locales del Colegio San 
Hermenegildo de Dos Hermanas, aunque, de momento, formando comunidad aparte. Fue 
precisamente en estos momentos cuando él, que desde hacía ya algún tiempo se sentía atraído por la 
idea de marchar a Chile, donde se encontraba el padre Miguel Blasco -quien siendo él seminarista 
había sido su preceptor y al que desde entonces había admirado profundamente-, expresa su deseo a 
los superiores y éstos -con fecha 7 de octubre de 1989- lo destinan a la comunidad que, desde 1987, 
venía dirigiendo, en la ciudad chilena de Villa Alemana, el Instituto de Menores Luis Amigó, en el que 
se encontraba de superior de la comunidad y de director de la Institución su admirado y apreciado 
padre Miguel.

Y aquí en Villa Alemana pasó ya ininterrumpidamente veintiséis años de su vida. Los primeros de 
ellos se dedicaron directamente a la educación de los menores, como encargado del grupo de 
adolescentes.

Posteriormente -sobre todo desde que fue ordenado sacerdote el 13 de septiembre de 1991- 
empezó a compaginar la educación de los internos con otros quehaceres.

El 2 de febrero de 1992, al ser creada la Provincia del Buen Pastor, él, junto a los miembros de su 
comunidad, que venían formando parte de la Delegación Provincial del Cono Sur, dependiente de la 

Provincia del Sagrado Corazón, quedan incardinados en ella. Y ya como miembro de esta nueva 
demarcación, aparte de otros varios nombramientos, es designado, en 1992 y 1997, prefecto de los 
juniores que formaban parte de la comunidad de Villa Alemana. 

Del 1 de julio al 31 de agosto de 1996 participa en el XII CAR, que se realiza en Burgos y peregrina 
con sus compañeros de cursillo a Tierra Santa.

El 8 de marzo de 1999 fue nombrado, por primera vez, administrador de la Institución, cargo que 
desempeñaría ya por largos años, combinándolo a veces con el de superior de la comunidad e incluso 
con el de director del Instituto.

El 11 de marzo de 2001, elegido por sorteo, es uno de los tres religiosos de la Provincia del Buen 
Pastor que asisten en Roma a la Beatificación de los Mártires Amigonianos. 

A partir del 8 de agosto de 2002, en que es nombrado por primar vez superior de la comunidad 
amigoniana de Villa Alemana, desempeñará este cargo, unido, desde 2003, al de director hasta que, el 
10 de septiembre de 2004, lo asume de nuevo el padre Miguel Blasco, quedando él solamente como 
administrador. Pero, en diciembre de 2006, vuelve a asumir el cargo de director, aunque superior de la 
comunidad lo sigue siendo el padre Miguel.

Finalmente, el 15 de noviembre de 2010, sería nombrado de nuevo superior y director de Villa 
Alemana y ejercería ya estos cargos hasta octubre de 2015.

Al quedar integradas las casas de Argentina, Chile y Bolivia en la Provincia San José el 12 de abril 
de 2015, queda incardinado automáticamente a esta Provincia, pero en octubre de ese mismo año 
2015 pide pasar a la Provincia Luis Amigó y, atendida su petición, regresa a España, formando parte, en 
un primer momento, de la comunidad de la Curia Provincial, hasta que, días más tarde -el 30 de aquel 
mismo mes de octubre de 2015- es destinado a la comunidad del Colegio Santa Rita de Madrid.

Dos años después -el 17 de noviembre de 2017- es traslado a la comunidad de la Casa San Nicolás 
de Bari de Teruel, donde se encontraba cuando, aquejado de una afección cardíaca, es internado en el 
Hospital Miguel Servet de Zaragoza, donde se le practica una delicada intervención en la que le reparan 
la válvula mitral.

La operación fue un éxito, pero, mientras estaba en la UCI, una infección, causada por una 
bacteria, le provoca una peritonitis, contra la que los médicos no pueden hacer nada, dada su 
debilidad, y fallece el 21 de diciembre de 2018, en aquel mismo hospital zaragozano en el que había 
sido internado el 10 del mismo mes. Contaba, al fallecer, sesenta y cuatro años de edad y cuarenta y 
cinco de vida religiosa.

Tras su fallecimiento fue traslado a un tanatorio de la ciudad de Teruel y, desde aquí, fue llevado 
a su pueblo natal, donde el domingo 23 de diciembre se celebró un solamente funeral de “corpore 
insepulto” presidido por el obispo de la diócesis turolense. A continuación, recibió sepultura en el 
cementerio del mismo Perales del Alfambra.

Personalidad proclive por naturaleza al pesimismo y desaliento y, por ende, 
carente, a veces, de la necesaria autoestima, fray Alfonso Gaspar Ferrer Benedicto 
supo suplir -y en ocasiones con creces- estas tendencias de su psicología gracias a 
la fuerza de voluntad y a una admirable tenacidad con que se sobrepuso a ellas. Ya 
de joven seminarista, aunque sus dotes intelectuales no fueran tan brillantes como 
las de otros compañeros, llegó a superar a muchos de ellos por la constancia y 
empeño con que afrontó sus estudios.

En la vida fraterna contribuyó, a pesar de su carácter un tanto melancólico, 
tímido y retraído, a la construcción y cohesión comunitaria, pues con su forma de 
ser pacífica, silenciosa y nunca conflictiva fue, en todo momento, fermento de 
tranquilidad y buen ambiente. De hecho, él nunca levantaba la voz y, si algo no le 
gustaba, se limitaba a fruncir un tanto el ceño.

Como educador, se comportó siempre como un buen Zagal del Buen Pastor, 

pues trabajador, organizado y disciplinado como era, siguió en todo momento los 
parámetros del tradicional método pedagógico de la Congregación -que en Chile se 
siguió llevando a rajatabla- y se hizo de querer de sus muchachos por la bondad y 
afecto con que trataba a cada uno de ellos individualmente.

Ejemplar fue, asimismo, en la obediencia -a veces “ciega”- a sus superiores y 
en el fervor que siempre mostró en su vida de piedad y, en particular, en la 
celebración eucarística y en la predicación -concisa, pero enjundiosa- de la 
Palabra.

Sus mejores dotes las puso en acción, de forma particular, en Villa Alemana, 
junto a su querido y admirado protector, desde los años del seminario, el padre 
Miguel Blasco. Pero, cuando éste falleció, el vacío que experimentó le provocó una 
fuerte bajada de autoestima y le dejó, durante algún tiempo, un tanto desorientado.

Cuando, ya jubilado, regresó a España, sus sentimientos de bondad natural y 
de compasión ante toda miseria humana le llevaron, por ejemplo, a ir a dar de 
comer a los ancianos de una residencia de las Hermanitas de los Ancianos, 
mientras estuvo en Madrid.

Entre sus hobbies estaba -mostrándose en esto también muy franciscano- la 
cría de parajillos y, en particular de canarios, que se le daba muy bien.

Juan Antonio Vives
EPLA 27-12-2018
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El pasado sabado 15 de diciembre tuvo lugar la Ordenación Sacerdotal de nuestro hermano Fray Fedilse 
Frías Julio, en ceremonia religiosa celebrada en la Parroquia Central San Rafael Arcángel en el municipio 
de Fundación Magdalena.
La celebración estuvo presidida por Monseñor Luis Adriano Piedrahita Sandoval, Obispo de la Diócesis 
de Santa Marta - Magdalena, de igual manera acompañaron a Fray Fedilse en este día tan espacial el P. 
Carlos Cardona Quiceno, Superior Provincial  y hermanos de las comunidades de la Provincia San José.
Fray Fedilse es oriundo de Fundación, Magdalena, donde celebró su primera Misa el domingo 16 de 
diciembre.
 
Felicidades fray Fedilse Dios te regale un feliz y fecundo ministerio.
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Primera Profesión Religiosa de nuestro hermano Helbert L. Antong
Delegación Mártires Amigonianos
El pasado sábado, 8 de diciembre, nuestro hermano Helbert L. Antong, realizó su Primera 
Profesión Religiosa, en ceremonia celebrada en nuestra casa Fr Luis Amigó Formatión House 
en Cavite Fipilinas.
La Celebración eucarística estuvo presidida por el P. Renante Pabilico, acompañado por los 
hermanos, P. Demars Hengoni y el P. Roy Jenkins Albuen (recibió los votos).
Les acompañaron miembros de las comunidades de Filipinas, familiares y amigos.
Después de la misa, todos los presentes felicitaron a fray Helbert, fue una celebración llena de 
alegría y solemnidad.
Dios bendiga tu vocación fray Helbert!!!! 



Pastor Bonus 120 Boletín Diciembre   - Pág. 10
“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

En Perales del Alfambra -el pueblo turolense del que fue oriundo el abuelo materno del padre 
Luis Amigó y Ferrer- nace, el 6 de enero de 1954, un niño a quien sus padres -don Feliciano Ferrer y 
doña Pureza Benedicto- pusieron por nombre Alfonso Gaspar en las aguas del Bautismo, recibido tres 
días después de su nacimiento -el 9- en la Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción de su pueblo. En 
este mismo templo, recibiría también la Confirmación el 2 de mayo de 1960. Alfonso era el segundo de 
los seis hijos que tendría el matrimonio. De ellos, dos mujeres.

Contaba doce años cuando -el 15 de septiembre de 1966- ingresa en el Seminario amigoniano 
San Nicolás de Bari de Teruel, donde cursa los seis años de Humanidades y el COU. Parte de estos 
estudios los hace en las aulas del propio Seminario San Nicolás y parte -los últimos años- los cursa en el 
Colegio de los Hermanos de las Escuelas Cristianas de la propia ciudad de Teruel.

El 14 de agosto de 1973 entra en el Noviciado que la Provincia del Sagrado Corazón tenía 
establecido canónicamente -desde el 13 de aquel mismo mes de agosto, es decir, el día anterior al 
ingreso en él de fray Alfonso- en el Centro de Reeducación de Menores de San Miguel de La Laguna, 
Tenerife. Aquí, bajo la guía del maestro de novicios, el padre Ernesto Blasco Ferreruela, realiza un año 
de probación, que finaliza el 15 de agosto de 1974 con la profesión religiosa.

Al mes siguiente de haber emitido en La Laguna sus primeros votos, es enviado al Colegio San 
Hermenegildo de Dos Hermanas, Sevilla, para que, al tiempo que, como junior, realiza Estudios 
Eclesiásticos en el Seminario San Telmo de la capital, colabore en las tareas educativas del Centro. Aquí 
en Sevilla se gradúa en Teología y consigue el título oficial de profesor de Religión.

Cumplidos tres años de juniorado, regresa al Centro de Reeducación de Menores de La Laguna, 
Tenerife, al que fue destinado el 12 de septiembre de 1977. En esta ocasión, compagina la educación 
de los menores internos con el estudio, en la Universidad de La Laguna, de la carrera de Filosofía y 
Ciencias de la Educación, de la que se gradúa. Estando aquí en La Laguna, emite sus votos perpetuos el 
2 de noviembre de 1980, tras haber realizado el 15 de agosto de ese mismo 1980 la sexta renovación 
de votos.

Destinado -el 28 de agosto de 1982- al Reformatorio San Francisco de Paula, permanece en este 
Centro, dedicado a la educación de niños con problemas hasta que, en 1989, los religiosos que 
permanecían en el Reformatorio de Alcalá y que -desde el 31 de diciembre de 1985- desempeñaban su 
misión a título individual y con contrato personal, pasaron a residir en locales del Colegio San 
Hermenegildo de Dos Hermanas, aunque, de momento, formando comunidad aparte. Fue 
precisamente en estos momentos cuando él, que desde hacía ya algún tiempo se sentía atraído por la 
idea de marchar a Chile, donde se encontraba el padre Miguel Blasco -quien siendo él seminarista 
había sido su preceptor y al que desde entonces había admirado profundamente-, expresa su deseo a 
los superiores y éstos -con fecha 7 de octubre de 1989- lo destinan a la comunidad que, desde 1987, 
venía dirigiendo, en la ciudad chilena de Villa Alemana, el Instituto de Menores Luis Amigó, en el que 
se encontraba de superior de la comunidad y de director de la Institución su admirado y apreciado 
padre Miguel.

Y aquí en Villa Alemana pasó ya ininterrumpidamente veintiséis años de su vida. Los primeros de 
ellos se dedicaron directamente a la educación de los menores, como encargado del grupo de 
adolescentes.

Posteriormente -sobre todo desde que fue ordenado sacerdote el 13 de septiembre de 1991- 
empezó a compaginar la educación de los internos con otros quehaceres.

El 2 de febrero de 1992, al ser creada la Provincia del Buen Pastor, él, junto a los miembros de su 
comunidad, que venían formando parte de la Delegación Provincial del Cono Sur, dependiente de la 

Provincia del Sagrado Corazón, quedan incardinados en ella. Y ya como miembro de esta nueva 
demarcación, aparte de otros varios nombramientos, es designado, en 1992 y 1997, prefecto de los 
juniores que formaban parte de la comunidad de Villa Alemana. 

Del 1 de julio al 31 de agosto de 1996 participa en el XII CAR, que se realiza en Burgos y peregrina 
con sus compañeros de cursillo a Tierra Santa.

El 8 de marzo de 1999 fue nombrado, por primera vez, administrador de la Institución, cargo que 
desempeñaría ya por largos años, combinándolo a veces con el de superior de la comunidad e incluso 
con el de director del Instituto.

El 11 de marzo de 2001, elegido por sorteo, es uno de los tres religiosos de la Provincia del Buen 
Pastor que asisten en Roma a la Beatificación de los Mártires Amigonianos. 

A partir del 8 de agosto de 2002, en que es nombrado por primar vez superior de la comunidad 
amigoniana de Villa Alemana, desempeñará este cargo, unido, desde 2003, al de director hasta que, el 
10 de septiembre de 2004, lo asume de nuevo el padre Miguel Blasco, quedando él solamente como 
administrador. Pero, en diciembre de 2006, vuelve a asumir el cargo de director, aunque superior de la 
comunidad lo sigue siendo el padre Miguel.

Finalmente, el 15 de noviembre de 2010, sería nombrado de nuevo superior y director de Villa 
Alemana y ejercería ya estos cargos hasta octubre de 2015.

Al quedar integradas las casas de Argentina, Chile y Bolivia en la Provincia San José el 12 de abril 
de 2015, queda incardinado automáticamente a esta Provincia, pero en octubre de ese mismo año 
2015 pide pasar a la Provincia Luis Amigó y, atendida su petición, regresa a España, formando parte, en 
un primer momento, de la comunidad de la Curia Provincial, hasta que, días más tarde -el 30 de aquel 
mismo mes de octubre de 2015- es destinado a la comunidad del Colegio Santa Rita de Madrid.

Dos años después -el 17 de noviembre de 2017- es traslado a la comunidad de la Casa San Nicolás 
de Bari de Teruel, donde se encontraba cuando, aquejado de una afección cardíaca, es internado en el 
Hospital Miguel Servet de Zaragoza, donde se le practica una delicada intervención en la que le reparan 
la válvula mitral.

La operación fue un éxito, pero, mientras estaba en la UCI, una infección, causada por una 
bacteria, le provoca una peritonitis, contra la que los médicos no pueden hacer nada, dada su 
debilidad, y fallece el 21 de diciembre de 2018, en aquel mismo hospital zaragozano en el que había 
sido internado el 10 del mismo mes. Contaba, al fallecer, sesenta y cuatro años de edad y cuarenta y 
cinco de vida religiosa.

Tras su fallecimiento fue traslado a un tanatorio de la ciudad de Teruel y, desde aquí, fue llevado 
a su pueblo natal, donde el domingo 23 de diciembre se celebró un solamente funeral de “corpore 
insepulto” presidido por el obispo de la diócesis turolense. A continuación, recibió sepultura en el 
cementerio del mismo Perales del Alfambra.

Personalidad proclive por naturaleza al pesimismo y desaliento y, por ende, 
carente, a veces, de la necesaria autoestima, fray Alfonso Gaspar Ferrer Benedicto 
supo suplir -y en ocasiones con creces- estas tendencias de su psicología gracias a 
la fuerza de voluntad y a una admirable tenacidad con que se sobrepuso a ellas. Ya 
de joven seminarista, aunque sus dotes intelectuales no fueran tan brillantes como 
las de otros compañeros, llegó a superar a muchos de ellos por la constancia y 
empeño con que afrontó sus estudios.

En la vida fraterna contribuyó, a pesar de su carácter un tanto melancólico, 
tímido y retraído, a la construcción y cohesión comunitaria, pues con su forma de 
ser pacífica, silenciosa y nunca conflictiva fue, en todo momento, fermento de 
tranquilidad y buen ambiente. De hecho, él nunca levantaba la voz y, si algo no le 
gustaba, se limitaba a fruncir un tanto el ceño.

Como educador, se comportó siempre como un buen Zagal del Buen Pastor, 

pues trabajador, organizado y disciplinado como era, siguió en todo momento los 
parámetros del tradicional método pedagógico de la Congregación -que en Chile se 
siguió llevando a rajatabla- y se hizo de querer de sus muchachos por la bondad y 
afecto con que trataba a cada uno de ellos individualmente.

Ejemplar fue, asimismo, en la obediencia -a veces “ciega”- a sus superiores y 
en el fervor que siempre mostró en su vida de piedad y, en particular, en la 
celebración eucarística y en la predicación -concisa, pero enjundiosa- de la 
Palabra.

Sus mejores dotes las puso en acción, de forma particular, en Villa Alemana, 
junto a su querido y admirado protector, desde los años del seminario, el padre 
Miguel Blasco. Pero, cuando éste falleció, el vacío que experimentó le provocó una 
fuerte bajada de autoestima y le dejó, durante algún tiempo, un tanto desorientado.

Cuando, ya jubilado, regresó a España, sus sentimientos de bondad natural y 
de compasión ante toda miseria humana le llevaron, por ejemplo, a ir a dar de 
comer a los ancianos de una residencia de las Hermanitas de los Ancianos, 
mientras estuvo en Madrid.

Entre sus hobbies estaba -mostrándose en esto también muy franciscano- la 
cría de parajillos y, en particular de canarios, que se le daba muy bien.

Juan Antonio Vives
EPLA 27-12-2018



Siguiendo la costumbre, como cada 8 de diciembre en el seno de la Provincia San José, en la 
fiesta de la Inmaculada Concepción, cinco jóvenes novicios, pronunciaron sus primeros votos 
religiosos en la Capilla de nuestro Seminario Luis Amigó La Chaparrita en Bogotá.
Los hermanos neoprofesos son: Fr. Dubier Eduardo Montoya Arismendy, Fr. Edwin Alexis 
Betancur Taborda, Fr. Modesto Uranoy Tamacuine, Fr. Fredy Enrique Mayo Martínez y Fr. 
Alfredo Soliz Zurita.
Durante la celebración eucarística presidida por el Padre, Carlos Cardona Quiceno, Superior 
Provincial, se comprometieron y prometieron ante los hermanos consagrados, padres, 
amigos y conocidos, llegados para animarles, a vivir los votos de pobreza, castidad y obedien-
cia.
En su homilía, el Padre Provincial habló sobre la importancia que reviste el compromiso 
adquirido por los nuevos profesos y les aconsejó que “se dejaran seducir por el Maestro de 
Nazaret, pobre, casto y obediente”, ya que por él, si siguen esos consejos, conseguirán la 
felicidad. 
Tras la homilía tuvo lugar el rito de profesión y la entrega del hábito, de la regla de vida y de 
las constituciones.
Después de la misa, los familiares, amigos y conocidos que acudieron numerosos, felicitaron 
a los neoprofesos, y en un ambiente fraternal y de convivencia compartieron como familia 
Amigoniana este regalo que supone la vida de estos nuevos hermanos.
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Primeras Profesiones Religiosas Provincia San José

En Perales del Alfambra -el pueblo turolense del que fue oriundo el abuelo materno del padre 
Luis Amigó y Ferrer- nace, el 6 de enero de 1954, un niño a quien sus padres -don Feliciano Ferrer y 
doña Pureza Benedicto- pusieron por nombre Alfonso Gaspar en las aguas del Bautismo, recibido tres 
días después de su nacimiento -el 9- en la Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción de su pueblo. En 
este mismo templo, recibiría también la Confirmación el 2 de mayo de 1960. Alfonso era el segundo de 
los seis hijos que tendría el matrimonio. De ellos, dos mujeres.

Contaba doce años cuando -el 15 de septiembre de 1966- ingresa en el Seminario amigoniano 
San Nicolás de Bari de Teruel, donde cursa los seis años de Humanidades y el COU. Parte de estos 
estudios los hace en las aulas del propio Seminario San Nicolás y parte -los últimos años- los cursa en el 
Colegio de los Hermanos de las Escuelas Cristianas de la propia ciudad de Teruel.

El 14 de agosto de 1973 entra en el Noviciado que la Provincia del Sagrado Corazón tenía 
establecido canónicamente -desde el 13 de aquel mismo mes de agosto, es decir, el día anterior al 
ingreso en él de fray Alfonso- en el Centro de Reeducación de Menores de San Miguel de La Laguna, 
Tenerife. Aquí, bajo la guía del maestro de novicios, el padre Ernesto Blasco Ferreruela, realiza un año 
de probación, que finaliza el 15 de agosto de 1974 con la profesión religiosa.

Al mes siguiente de haber emitido en La Laguna sus primeros votos, es enviado al Colegio San 
Hermenegildo de Dos Hermanas, Sevilla, para que, al tiempo que, como junior, realiza Estudios 
Eclesiásticos en el Seminario San Telmo de la capital, colabore en las tareas educativas del Centro. Aquí 
en Sevilla se gradúa en Teología y consigue el título oficial de profesor de Religión.

Cumplidos tres años de juniorado, regresa al Centro de Reeducación de Menores de La Laguna, 
Tenerife, al que fue destinado el 12 de septiembre de 1977. En esta ocasión, compagina la educación 
de los menores internos con el estudio, en la Universidad de La Laguna, de la carrera de Filosofía y 
Ciencias de la Educación, de la que se gradúa. Estando aquí en La Laguna, emite sus votos perpetuos el 
2 de noviembre de 1980, tras haber realizado el 15 de agosto de ese mismo 1980 la sexta renovación 
de votos.

Destinado -el 28 de agosto de 1982- al Reformatorio San Francisco de Paula, permanece en este 
Centro, dedicado a la educación de niños con problemas hasta que, en 1989, los religiosos que 
permanecían en el Reformatorio de Alcalá y que -desde el 31 de diciembre de 1985- desempeñaban su 
misión a título individual y con contrato personal, pasaron a residir en locales del Colegio San 
Hermenegildo de Dos Hermanas, aunque, de momento, formando comunidad aparte. Fue 
precisamente en estos momentos cuando él, que desde hacía ya algún tiempo se sentía atraído por la 
idea de marchar a Chile, donde se encontraba el padre Miguel Blasco -quien siendo él seminarista 
había sido su preceptor y al que desde entonces había admirado profundamente-, expresa su deseo a 
los superiores y éstos -con fecha 7 de octubre de 1989- lo destinan a la comunidad que, desde 1987, 
venía dirigiendo, en la ciudad chilena de Villa Alemana, el Instituto de Menores Luis Amigó, en el que 
se encontraba de superior de la comunidad y de director de la Institución su admirado y apreciado 
padre Miguel.

Y aquí en Villa Alemana pasó ya ininterrumpidamente veintiséis años de su vida. Los primeros de 
ellos se dedicaron directamente a la educación de los menores, como encargado del grupo de 
adolescentes.

Posteriormente -sobre todo desde que fue ordenado sacerdote el 13 de septiembre de 1991- 
empezó a compaginar la educación de los internos con otros quehaceres.

El 2 de febrero de 1992, al ser creada la Provincia del Buen Pastor, él, junto a los miembros de su 
comunidad, que venían formando parte de la Delegación Provincial del Cono Sur, dependiente de la 

Provincia del Sagrado Corazón, quedan incardinados en ella. Y ya como miembro de esta nueva 
demarcación, aparte de otros varios nombramientos, es designado, en 1992 y 1997, prefecto de los 
juniores que formaban parte de la comunidad de Villa Alemana. 

Del 1 de julio al 31 de agosto de 1996 participa en el XII CAR, que se realiza en Burgos y peregrina 
con sus compañeros de cursillo a Tierra Santa.

El 8 de marzo de 1999 fue nombrado, por primera vez, administrador de la Institución, cargo que 
desempeñaría ya por largos años, combinándolo a veces con el de superior de la comunidad e incluso 
con el de director del Instituto.

El 11 de marzo de 2001, elegido por sorteo, es uno de los tres religiosos de la Provincia del Buen 
Pastor que asisten en Roma a la Beatificación de los Mártires Amigonianos. 

A partir del 8 de agosto de 2002, en que es nombrado por primar vez superior de la comunidad 
amigoniana de Villa Alemana, desempeñará este cargo, unido, desde 2003, al de director hasta que, el 
10 de septiembre de 2004, lo asume de nuevo el padre Miguel Blasco, quedando él solamente como 
administrador. Pero, en diciembre de 2006, vuelve a asumir el cargo de director, aunque superior de la 
comunidad lo sigue siendo el padre Miguel.

Finalmente, el 15 de noviembre de 2010, sería nombrado de nuevo superior y director de Villa 
Alemana y ejercería ya estos cargos hasta octubre de 2015.

Al quedar integradas las casas de Argentina, Chile y Bolivia en la Provincia San José el 12 de abril 
de 2015, queda incardinado automáticamente a esta Provincia, pero en octubre de ese mismo año 
2015 pide pasar a la Provincia Luis Amigó y, atendida su petición, regresa a España, formando parte, en 
un primer momento, de la comunidad de la Curia Provincial, hasta que, días más tarde -el 30 de aquel 
mismo mes de octubre de 2015- es destinado a la comunidad del Colegio Santa Rita de Madrid.

Dos años después -el 17 de noviembre de 2017- es traslado a la comunidad de la Casa San Nicolás 
de Bari de Teruel, donde se encontraba cuando, aquejado de una afección cardíaca, es internado en el 
Hospital Miguel Servet de Zaragoza, donde se le practica una delicada intervención en la que le reparan 
la válvula mitral.

La operación fue un éxito, pero, mientras estaba en la UCI, una infección, causada por una 
bacteria, le provoca una peritonitis, contra la que los médicos no pueden hacer nada, dada su 
debilidad, y fallece el 21 de diciembre de 2018, en aquel mismo hospital zaragozano en el que había 
sido internado el 10 del mismo mes. Contaba, al fallecer, sesenta y cuatro años de edad y cuarenta y 
cinco de vida religiosa.

Tras su fallecimiento fue traslado a un tanatorio de la ciudad de Teruel y, desde aquí, fue llevado 
a su pueblo natal, donde el domingo 23 de diciembre se celebró un solamente funeral de “corpore 
insepulto” presidido por el obispo de la diócesis turolense. A continuación, recibió sepultura en el 
cementerio del mismo Perales del Alfambra.

Personalidad proclive por naturaleza al pesimismo y desaliento y, por ende, 
carente, a veces, de la necesaria autoestima, fray Alfonso Gaspar Ferrer Benedicto 
supo suplir -y en ocasiones con creces- estas tendencias de su psicología gracias a 
la fuerza de voluntad y a una admirable tenacidad con que se sobrepuso a ellas. Ya 
de joven seminarista, aunque sus dotes intelectuales no fueran tan brillantes como 
las de otros compañeros, llegó a superar a muchos de ellos por la constancia y 
empeño con que afrontó sus estudios.

En la vida fraterna contribuyó, a pesar de su carácter un tanto melancólico, 
tímido y retraído, a la construcción y cohesión comunitaria, pues con su forma de 
ser pacífica, silenciosa y nunca conflictiva fue, en todo momento, fermento de 
tranquilidad y buen ambiente. De hecho, él nunca levantaba la voz y, si algo no le 
gustaba, se limitaba a fruncir un tanto el ceño.

Como educador, se comportó siempre como un buen Zagal del Buen Pastor, 

pues trabajador, organizado y disciplinado como era, siguió en todo momento los 
parámetros del tradicional método pedagógico de la Congregación -que en Chile se 
siguió llevando a rajatabla- y se hizo de querer de sus muchachos por la bondad y 
afecto con que trataba a cada uno de ellos individualmente.

Ejemplar fue, asimismo, en la obediencia -a veces “ciega”- a sus superiores y 
en el fervor que siempre mostró en su vida de piedad y, en particular, en la 
celebración eucarística y en la predicación -concisa, pero enjundiosa- de la 
Palabra.

Sus mejores dotes las puso en acción, de forma particular, en Villa Alemana, 
junto a su querido y admirado protector, desde los años del seminario, el padre 
Miguel Blasco. Pero, cuando éste falleció, el vacío que experimentó le provocó una 
fuerte bajada de autoestima y le dejó, durante algún tiempo, un tanto desorientado.

Cuando, ya jubilado, regresó a España, sus sentimientos de bondad natural y 
de compasión ante toda miseria humana le llevaron, por ejemplo, a ir a dar de 
comer a los ancianos de una residencia de las Hermanitas de los Ancianos, 
mientras estuvo en Madrid.

Entre sus hobbies estaba -mostrándose en esto también muy franciscano- la 
cría de parajillos y, en particular de canarios, que se le daba muy bien.

Juan Antonio Vives
EPLA 27-12-2018
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El día 07 de diciembre, tuvo lugar en la capilla de nuestra casa Seminario Luis Amigó la Chapa-
rrita de Bogotá, el ingreso al noviciado de nuestros hermanos: Mario Eduardo Roldán Orozco, 
Mateo Godoy Muñoz, Kevin Steven Trujillo Caicedo, William Mauricio Buitrago Patiño y José 
Andrés Rodríguez Alvarado, según indica el ritual y seguido de unas palabras del Padre 
William de Jesús Montoya Sierra, Maestro de Novicios, quien les dio acogida como nuevos 
novicios. 
Acompañados de religiosos de las comunidades de Bogotá y nuestros laicos amigonianos 
dimos gracias al Señor por tan hermoso acontecimiento. 
Muchas bendiciones queridos hermanos novicios!!!!

Ingreso al Noviciado Provincia San José



Pastor Bonus 120 Boletín Diciembre   - Pág. 14
“PARA QUE SEAN UNO, COMO NOSOTROS SOMOS UNO” (JUAN 17: 22)

El sábado 15 de diciembre, los amigonianos celebraron 25 años de presencia en Costa de 
Marfil, particularmente en el municipio de Yopougon, donde trabajan en el acompañamiento 
y la integración social de los jóvenes desfavorecidos.

La congregación de los amigonianos, creada por Luis Amigo en 1889, llegó en 1993 a pedido 
del obispo Laurent Akran Mandjo, entonces obispo de la diócesis de Yopougon. Su misión 
comenzó en el centro de detención y corrección de Abidjan (Maca). Tres años más tarde, la 
comunidad abrió el centro Amigo Doumé para la protección, capacitación y reintegración de 
jóvenes entre 13 y 18 años en dificultades con la ley, sus familias o la educación.

"La misión que nos confió nuestro fundador fue venir en busca de las ovejas perdidas, es decir, 
a todos aquellos jóvenes que están en dificultades y que no tienen una oportunidad ", explica 
el Padre. Vicente Miguel delegado de la fundación Amigó. Tratamos de ayudarlos a integrarse 
en la sociedad y en la vida laboral. "

La congregación de los amigonianos celebra 
25 años en Costa de Mar�l
Artículo publicado en la revista digital 

Más de 450 jóvenes formados.

"Durante 22 años, hemos capacitado a más de 450 personas en el centro Amigo Doumé" , dijo 
el delegado de la Fundación Amigo. Las personas entrenadas son en su mayoría niños, jóve-
nes. Pero los religiosos también abrieron el centro Zagal para niñas de entre 16 y 25 años para 
capacitarlas y apoyarlas en su integración profesional. Desde su apertura hace menos de dos 
años, este centro ha ayudado a unas 170 niñas.

Por todas estas acciones en favor de los jóvenes en dificultad, los amigonianos y sus colabora-
dores agradecieron a Dios durante una Misa de Acción de Gracias presidida por el Padre 
Bruno Yedo, Vicario General de la Diócesis de Yopougon. En nombre del obispo, felicitó y 
alentó a los amigonianos y a los creadores del centro por el don de sí mismos.

"Sabemos que han hecho mucho en 25 años, porque gracias a ustedes, nuestros hijos no se 
quedan en el suelo: se levantan para recuperarse y les devuelvenr la dignidad humana", dijo 
el vicario general, quien aprovechó la oportunidad para instar a los jóvenes. A la diligencia de 
aprender y luego aplicar todo durante su formación.

Guy Aimé Eblotié (en Abidjan)
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"Sabemos que han hecho mucho en 25 años, porque gracias a ustedes, nuestros hijos no se 
quedan en el suelo: se levantan para recuperarse y les devuelvenr la dignidad humana", dijo 
el vicario general, quien aprovechó la oportunidad para instar a los jóvenes. A la diligencia de 
aprender y luego aplicar todo durante su formación.

Guy Aimé Eblotié (en Abidjan)
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El Colegio Luis Amigó recibe el reconocimiento 
Excelencia Navarra 300+

La Fundación Navarra para la Excelencia ha otorgado el reconocimiento “Excelencia Navarra 
300+” por su sistema de gestión al Colegio Luis Amigó: un modelo organizativo y de calidad 
que el centro lleva trabajando desde el año 2000, y que ha obtenido también los reconoci-
mientos del “Acceso al Modelo de Calidad EFQM” (European Foundation for Quality Manage-
ment) el 10 de noviembre de 2000 y el “Compromiso hacia la Excelencia” el 13 de diciembre 
de 2016.

El modelo EFQM es un modelo organizativo que está ayudando al Colegio Amigó a mejorar de 
forma continua, por lo que tras esos reconocimientos han seguido trabajando en el modelo y 
preparando la memoria para presentarla a la Fundación Navarra para la Excelencia; algo que 
hicieron el pasado mes de octubre. El día 30 de octubre fuieron evaluados por cuatro evalua-
dores externos.

Tras la evaluación y en las celebraciones del XVIII Día Navarro de la Excelencia el Colegio Luis 
Amigó ha recibido de manos de Dña. Natividad Luqui, Presidenta de la Fundación Navarra 

para la Excelencia, el reconocimiento “Excelencia Navarra 300+” por su Sistema de Gestión de 
acuerdo con el resultado obtenido en la evaluación realizada según el Modelo EFQM de Exce-
lencia.

El director. José Manuel Durá Cervera, y el coordinador de Educación Primaria, Óscar Pania-
gua Erdozáin, recogieron el diploma en representación del colegio en un acto celebrado en el 
Auditorio Baluarte de Pamplona, con la asistencia de cerca de 440 personas. Un grupo nume-
roso de profesores y trabajadores del colegio participaron y les acompañaron en este bonito 
e importante evento.
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Texto e imagenes cortesia: Provincia Luis Amigó - www.amigonianos.org



 Las Terciarias y Terciarios Capuchinos, preparan la JMJ Amigoniana
La Jornada Mundial de la Juventud Amigoniana, se realizará en la Escuela Vocacional de Chapala - Panamá, los días 
18-19-20-21 y 28 de enero 2019, con el tema: “El Señor me llama, me prepara y me envía”,
La peregrinación es un tiempo en el que se vive apartado de la vida diaria y en el que uno se dirige a un lugar santo. 
En el caso de la Jornada Mundial de la Juventud, el peregrino se dispone a vivir la experiencia del encuentro con 
Jesucristo, consigo  mismo y con otros jóvenes del mundo.
Para los  peregrinos de la familia Amigoniana  la JMJ, será un tiempo para la reflexión personal, para la oración y para 
el disfrute de la amistad, para celebrar la fe y el compañerismo con otros peregrinos de diferentes países y tradicio-
nes.
Nuestras oraciones y buenos deseos peregrinos Amigonianos!!!

Amigonianos rumbo a la JMJ 2019
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Secretaría, comunicaciones y publicaciones
Curia General

Más información de los amigonianos en el mundo

www.amigonianoscg.org
Redes Sociales: https://www.facebook.com/amigonianoscuriageneral https://twitter.com/amigonianos

Fray Pedro Acosta                Fray José Luis Segarra                          Fray Marino Martínez                           Fray Salvador Morales                 Fray José Oltr


